
   

Jueves 25 marzo 202134 Expansión

verse afectados por la inteli-
gencia artificial, para com-
prender qué habilidades y 
puestos serán reemplazados 
por la IA. 

Para la última estrategia, en 
vez de predecir qué puestos 
de trabajo cambiarán, algunas 
empresas ayudan a sus em-
pleados a decidir cuáles serán 
sus caminos profesionales. De 
esta manera, son los trabaja-
dores quienes tienen el poder 
de realizar los cambios desea-
dos en sus empleos y carreras 
en lugar de tener que esperar 
para reaccionar a los que se les 
imponen. Compañías como 
Unilever ayudan a sus profe-
sionales a escoger las ocupa-
ciones objetivo y a comprender 
las habilidades necesarias pa-
ra lograrlas. 

Un temor infundado 
Hace un año, en plena pande-
mia, los expertos que asistían 
al World Economic Forum 
(WEF) concluían que  la  auto-
matización de buena parte de 
las profesiones va mucho más 
rápido de lo esperado, afec-
tando a 85 millones de em-
pleos en el mundo hasta 2025.  

La automatización, combi-
nada con la recesión que gene-
ra el Covid-19, impulsará cam-
bios mucho más potentes de 
lo que imaginábamos, y la 
adopción de la tecnología por 
parte de las empresas provo-
cará (ya lo está haciendo) pro-
fundas transformaciones en 
los perfiles, tareas, empleos y 
capacidades exigidas. 

Algunos expertos aseguran 

30 trabajos que nos ‘quitarán’  
los robots y otros 40 que resisten
REVOLUCIÓN POSPANDEMIA/ Quizá la pandemia nos ha hecho olvidar el temor –infundado– a que las 
máquinas nos ‘roben’ el empleo. Lo inevitable será la convivencia laboral entre humanos y robots.

Tino Fernández. Madrid 
“Las empresas están planean-
do un futuro en el que cada 
vez más personas trabajarán 
desde casa (y cada vez menos 
irán a la oficina); en el que ha-
brá cada vez menos viajes de 
negocios; y en el que un núme-
ro creciente de trabajadores 
serán reemplazados por ro-
bots, lo que implica una auto-
matización continua de las 
funciones de soporte de ofici-
na y algunos trabajos de fábri-
ca”... Estas predicciones fue-
ron publicadas hace apenas 
un mes por  The Washington 
Post, citando a su vez las que 
había adelantado ya hace 
tiempo el fundador de Micro-
soft, Bill Gates.  

Apoyándose en un estudio 
de The McKinsey Global Ins-
titute, el Post auguraba el no 
retorno de millones de em-
pleos eliminados por la pan-
demia de coronavirus,  por los 
cambios permanentes en có-
mo y dónde trabaja la gente y 
también por la creciente auto-
matización. 

Estrategias de cambio 
Un estudio publicado la sema-
na pasada por MIT Sloan Ma-
nagement Review explica que 
las empresas responden al fe-
nómeno de la automatización 
con cuatro estrategias: la pri-
mera es no hacer nada, bien 
porque no se cree que los cam-
bios sean tan inminentes, o 
porque las empresas confían 
en que podrán ir adaptándose 
a esos cambios.  

La segunda estrategia tiene 
que ver con el hecho de que al-
gunas compañías que desean 
volver a capacitar a sus em-
pleados no están seguras de 
qué habilidades específicas se 
requerirán para los trabajos 
del futuro, pero confían en que 
esas capacidades estarán 
orientadas digitalmente. Se 
trata de conseguir que los pro-
fesionales conozcan la tecno-
logía en un entorno hacia la in-
teligencia artificial (IA). 

La tercera se basa en algo 
aparentemente imposible, co-
mo es predecir cuáles serán 
las profesiones del futuro. Al-
gunas empresas se embarcan 
en pronosticar el futuro de to-
dos los puestos de trabajo de la 
organización, y de los que tie-
nen más probabilidades de 

matización y la tecnología se-
rán el sustituto ideal para re-
definir funciones. No serán  
tareas físicas, con personas, si-
no utilizando el móvil o  pan-
tallas táctiles que permitan in-
teracción para solicitar servi-
cios. Es evidente que seguirá 
habiendo gente, pero el perfil 
de esas personas será similar 
al de assistants o experience 
managers, que se enfocan ha-
cia la experiencia del cliente. 

Nuevos empleos 
Según el World Economic Fo-
rum, “en menos de un lustro, 
los empleadores repartirán 
casi a partes iguales el trabajo 
entre humanos y máquinas”. 
Pero esta revolución de los ro-
bots creará asimismo 97 millo-
nes de nuevos empleos. La 
inevitable transformación, 
que requerirá de una reinven-
ción profesional nunca vista, 
hará emerger nuevos perfiles 
tecnológicos que tendrán que 
ver con la inteligencia artifi-
cial, con las carreras relacio-
nadas con la creación de con-
tenido (social media manage-
ment y content writing), con la 
economía verde, la econo-
mía de datos y de la inteligen-
cia artificial, con nuevos roles 
de ingeniería, cloud compu-
ting, o desarrollo de produc-
to. Sin olvidar los perfiles de 
márketing y ventas, los que 
tienen que ver con nuevos 
modelos de actividad y em-
pleo, y con la emergencia de 
una nueva economía de los 
cuidados (sanidad, medicina 
y atención a la Tercera Edad). 
Los expertos señalan algunas 
posiciones que están a salvo de 
la automatización: los tera-
peutas recreativos, que crean 
y administran programas re-
creativos en hospitales o co-
munidades de jubilados, con 
sueldos medios brutos anua-
les de unos 50.000 euros; los 
directores de gestión de 
emergencias (62.500 euros);  
especialistas en salud mental 
y en abuso de sustancias 
(45.000 euros); los audiólo-
gos, que diagnostican y tratan 
la pérdida auditiva, con ingre-
sos medios anuales de 65.000 
euros; los terapeutas ocupa-
cionales (71.000 euros); o los 
cirujanos maxilofaciales 
(143.000 euros brutos anua-
les).

La robotización influye 
en las actividades 
repetitivas. Se trata 
más de un cambio de 
tareas y capacidades 
que de sustitución  
o desaparición  
de puestos de trabajo.

EL CAMBIO

El mayor riesgo  
de automatización  
lo corren las 
actividades sin valor 
y más rutinarias

Menos del 5% de 
ocupaciones puede 
automatizarse por 
completo, pero un 
60% se redefinirá

que el Covid-19 ha exacerba-
do las preocupaciones sobre el 
auge de los robots y otras tec-
nologías de automatización. 
La idea es que los eventos pan-
démicos aceleran la adopción 
de robots, especialmente 
cuando el impacto en la salud 
es severo y está asociado con 
una recesión económica signi-
ficativa. Los robots pueden 
aumentar la productividad, 
pero también la desigualdad, 
al desplazar a los trabajadores 
poco cualificados. 

Esto coincide con las con-
cusiones de Martin Ford, el 
futurista autor de Rise of the 
Robots: Technology and the 
Threat of a Jobless Future, 
quien explica que “los trabajos 
con más riesgo de desapare-
cer, víctimas de la automatiza-
ción, son aquellos que presen-
tan unos niveles superiores de 
rutina y que son repetitivos y 
predecibles”.  

Debe quedar claro que los  
robots no nos quitarán el tra-
bajo. Si tenemos un empleo 
basado en una actividad ruti-
naria, predecible y sin valor 

añadido corremos peligro de 
quedarnos sin él, pero no por 
culpa de las máquinas. La cla-
ve está en adaptarse a la convi-
vencia laboral con los robots, 
porque esta inteligencia social 
es ya una realidad que nos 
obliga a una reinvención pro-
fesional. 

Según McKinsey, menos 
del 5% de las ocupaciones 
puede automatizarse por 
completo, pero cerca de un 
60% de las profesiones cam-
biará y sufrirá una redefini-
ción en lo que se refiere al tra-
bajo y a los procesos comer-
ciales. Así, por ejemplo, los ofi-
ciales de préstamos hipote-
carios pasarán mucho menos 
tiempo inspeccionando y pro-
cesando la documentación de 
rutina, lo que les permitirá de-
dicar más tiempo a asesorar a 
los clientes. También podría 
automatizarse una sala de 
emergencias, combinando el 
triaje y el diagnóstico y dejan-
do que los médicos se centren 
en los casos más agudos o inu-
suales. Un robot podría reem-
plazar algunas funciones de 
una enfermera. Pero la posi-
bilidad de que esto suceda  
puede resultar desagradable 
para muchos pacientes, que 
necesitan el factor humano. 
Los empleos en los que hace 
falta la impronta humana es-
tán a salvo de desaparecer, 
aunque requieren una adapta-
ción y la adquisición de habili-
dades profesionales que incre-
menten la empleabilidad. 

Según The Hamilton Pro-
ject, la de enfermera es una de 
las profesiones con menor 

riesgo de automatización. En-
tre estos perfiles poco auto-
matizables están también los 
médicos y cirujanos, profeso-
res, psicólogos, dietistas y 
nutricionistas, analistas de 
sistemas de computación, in-
genieros, ingenieros mecáni-
cos, farmacéuticos, gerentes 
de servicios sociales y comu-
nitarios, directores de recur-
sos humanos, o supervisores 
mecánicos en primera línea. 

Puestos que se pierden 
En las clasificaciones de pues-
tos  susceptibles de automati-
zación siguen apareciendo los 
analistas de crédito, que revi-
san las historias financieras de 
empresas e individuos para 
hacer recomendaciones; los 
evaluadores de solicitudes 
de pólizas de seguros; traba-
jadores de construcción, cla-
sificadores de reciclaje, ven-
dedores al por menor, secre-
tarias y asistentes de admi-
nistración, camareros, coci-
neros, representantes de 
ventas, mayoristas y fabrica-
ción, agentes inmobiliarios y 
de ventas, trabajadores agrí-
colas diversos, paralegales y 
asistentes legales, mensaje-
ros, encargados de la prepa-
ración y servicio combinado 
de alimentos, incluida la co-
mida rápida, los encargados 
de entrada de datos y teclea-
dores de información para re-
gistros electrónicos, o los re-
cepcionistas y supervisores 
de limpieza de primera línea 
y trabajadores de limpieza.  

En este último caso, la auto-


